Charla pronunciada con ocasión de la visita de un grupo del Centro de Mayores Julián Besteiro de Toledo al Parlamento Europeo 

Estrasburgo, 8 de junio de 2005

Queridas amigas y queridos amigos,

Déjenme en primer lugar que les diga mi alegría por poder recibirles hoy en la sede del Parlamento Europeo en Estrasburgo. Esta visita suya se inscribe en el programa que la Eurocámara viene realizando desde hace años y que en la actualidad autoriza a cada eurodiputado y eurodiputada a recibir en una de sus dos sedes, aquí o en Bruselas, a un total de un ciento de ciudadanos y ciudadanas al año, divididos en una serie de grupos. Yo he venido aprendiendo de la experiencia y he preferido recibir a cuatro delegaciones como la vuestra cada año. Dada mi relación con nuestra tierra, estos Grupos los traigo siempre de Castilla-La Mancha. Doy preferencia a gente mayor, como es vuestro caso, no sólo por solidaridad generacional, sino porque entiendo que los jóvenes de hoy tienen infinitamente más posibilidades de salir fuera de España de las que tuvimos nosotros hace treinta o cuarenta años. Creo pues que es de justicia que gente de vuestra edad venga a darse una vuelta por esta parte de Europa y a enterarse mejor de cómo funcionan las instituciones de la Unión Europea, concretamente el Parlamento, donde sus representantes estamos aprobando normas y medidas que luego afectan diariamente y de manera profunda a todos nosotros y nosotras. ¡Sean Uds. pues bienvenidos a esta ciudad que esta semana es la capital de la Unión Europea!

Normalmente este tipo de visitas tienen dos partes, pero en este caso y por razones que luego explicaré, vamos a añadir una más, y yo creo que bien interesante. Así, en primer lugar yo os voy a hacer unas cuantas reflexiones sobre problemas que la Unión Europea está enfrentando precisamente en estas mismas fechas; luego Juan Fernández, funcionario del Parlamento y buen amigo nuestro os explicará cómo opera esta institución que hoy estáis visitando y os llevará a dar una vuelta por el edificio. Podréis también subir a la tribuna desde la que el público sigue los debates que tienen lugar en el Parlamento y que esta tarde serán bien animados, puesto que se trata de definir lo que deben ser las relaciones entre la Unión Europea y los Estados Unidos de América.

Pero, además, se da la feliz circunstancia de que ayer mismo inauguramos en una de las galerías de este edificio una exposición que es mi contribución a las celebraciones del IV Centenario de la publicación del Quijote. Y aunque ha sido muy complicado, con el esfuerzo de muchos hemos logrado la autorización para que paséis a ver esa muestra que se encuentra enclavada en una zona del Parlamento restringida normalmente a parlamentarios y a funcionarios. La exposición trata de una colección que hemos conseguido hacer con ediciones del Quijote en todas las lenguas de España, en todos los idiomas de los otros 24 Estados miembros de la Unión Europea, y también en las lenguas de los cuatro países que son candidatos a integrarse en la Europa Unida. Puede comprobarse así hasta qué punto esa obra cumbre de la literatura española es leída en toda Europa, e incluso es señal de europeidad que países candidatos como Turquía, proclaman a la hora de afirmar sus derechos a formar parte de la Unión Europea.

Entro pues, como os anunciaba antes a reflexionar en alta voz con vosotros y vosotras sobre la situación -bastante crítica- que estamos viviendo en Europpa y sobre la que estamos leyendo, viendo y oyendo noticias en todos los medios de comunicación de nuestro país y de nuestra tierra. Por cierto que, de lo que os cuente, deduciréis que en el panorama Europeo muchas cosas se mueven mucho y muy deprisa, produciéndose cambios que a menudo pueden sorprender aún al más conocedor de estos temas.

El caso es que hace apenas dos o tres meses, el ambiente que se respiraba en la Unión Europea era de un gran optimismo, sobre todo porque se veía avanzar con paso imparable la Constitución que suponía según una gran mayoría de nosotros un enorme progreso para hacer de Europa algo así como un gran país, capaz de defender en el mundo los intereses y el bienestar de los Europeos y las Europeas, y capaz al mismo tiempo de contribuir a hacer de ese mundo una sociedad más justa, más libre y en la que la paz, y no las guerras fuera la norma dominante.

Dejadme que os recuerde elementos que sobresalían hace apenas unas cuantas semanas y que, como os apunto, nos hacían sentirnos francamente optimistas. Lo primero es recordar que el 14 de marzo del año pasado, los Socialistas, con José Luis Rodríguez Zapatero a la cabeza, habíamos ganado las elecciones en España y lo habíamos hecho fundamentalmente con el compromiso y la bandera de "Volver a Europa". El Gobierno anterior del PP y de José María Aznar había roto con lo que había sido la prioridad de la política exterior española desde las primeras elecciones democráticas que era participar plena e intensamente en el proceso de construcción europea. Olvidando las grandes ventajas que esa política había representado para nuestro pueblo y su progreso, Aznar prefirió orientar a España hacia la proximidad de los Estados Unidos, dando la espalda a Europa. Y en esa dinámica que a nosotros siempre nos pareció equivocada, el Gobierno de España llegó a bloquear en solitario el texto de la Constitución europea que se presentó a la firma de todos los países de la Unión en Roma, a finales de 2003. Fue una gravísima decisión que nosotros nos comprometimos a corregir si el pueblo nos daba la mayoría en las elecciones generales de la primavera del año pasado, como fue el caso. De modo que, con la rectificación de España, hace unos meses la Constitución europea pudo ser firmada por los 25 Estados miembros de la Unión y eso fue motivo de enorme satisfacción y optimismo.

Ese impulso positivo iba a seguir cuando el propio Parlamento Europeo aprobó el Tratado Constitucional con una amplísima mayoría y luego cuando en España la aprobamos también en nuestro referéndum. Otros seis o siete países iban a ratificarla, uno tras otro, iniciándose un proceso que parecía imparable y que estaba colocando a Europa en lugar muy destacado en la actualidad mundial. Sobre todo que había un nuevo Parlamento, ya con representantes de los 25 países miembros y habíamos dado nuestra confianza a una nueva Comisión Europea, que es quien hace las funciones del Gobierno de la Unión. Y tanto la Eurocámara como la Comisión se ponían a trabajar con la mayor ilusión y con las mejores perspectivas.

Y, de pronto, se han producido los referéndums en Francia y en Holanda, con resultado de sendas victorias del No y consecuencias, no sólo de un parón en el proceso, sino sobre todo de un gran desconcierto, fruto de la sorpresa, puesto que nadie esperaba lo sucedido. En realidad en los dos referéndum hemos oído muchos disparates y se comprueba que muchísima gente que ha votado que No, lo ha hecho más contra los Gobiernos conservadores de uno y otro país, que contra la Constitución misma. Pero el efecto es terrible porque varios Gobiernos que habían firmado la Constitución, pero en el fondo no les hacía ninguna gracias, ahora aprovechan para pedir el frenazo y algunos incluso la marcha atrás.

Yo creo que en una situación tan grave es hora de reaccionar con la mayor serenidad y con la mayor firmeza. Primero hay que recordar la necesidad absoluta de actualizar las estructuras y el funcionamiento de la Unión Europea adecuándolos, por un lado a su nueva realidad interna, con 25 países miembros; y, por el otro, a la nueva realidad mundial de la globalización: es evidente que o nos unimos en una sola entidad y actuamos con una sola voz o, por separado, uno por uno, cada uno de nuestros países no pintará nada, no será capaz de defender nuestros intereses ni nuestros nombres, y estarán condenados a comer lo que otros cocinen en su beneficio: otros, como los Estados Unidos, que, no lo olvidemos son los que más encantados están de que en Francia y en Holanda se haya votado que No, con lo que el progreso del proyecto europeo queda en entredicho.

Pero lo que procede es recapitular los hechos como están: hay doce países, a fecha de hoy, que se han pronunciado sobre la Constitución; diez lo han hecho a favor y dos en contra. El camino es seguir hasta ver si llegamos hasta 20 Estados que digan que Sí, en cuyo caso la Constitución entraría en vigor. Y los otros, los que se vayan bajando del tren, se irán quedando aparcados, como también se han quedado franceses y holandeses. Es mala cosa porque, sin ellos, el proyecto -la locomotora- pierde fuerza, pero habrá que seguir, consultando a los 13 que aún no han dicho oficialmente lo que piensan. Y yo creo que es posible llegar a los 20 que hacen falta, sin aflojar y sin arrugarnos.

De todos modos, el problema de que os hablo es serio, pero es apenas como la punta de un iceberg flotando en el mar, y lo más grave está escondido y por debajo. Lo más grave es que hay intereses poderosísimos actuando para que Europa no cristalice como una gran potencia en el escenario mundial. Intereses como los que representan las grandes compañías multinacionales que no quieren de una Europa más democrática, más fuerte y más eficaz que, lógicamente controlará mejor la actuación de dichas compañías y lo hará en función de criterios sociales, en defensa de lo que nos convenga a ciudadanos y ciudadanas, no de lo que convenga al capital en cada momento.

Pero hay otras reflexiones que necesitamos hacernos. Tres, por lo menos. La primera, reconocer que en países democráticos no hay que recurrir al referéndum, sino confiar en el Parlamento que representa la soberanía popular y ciudadana, sin que demagogias, populismos y mentiras puedan engañar ni arrastrar a los electores, como yo creo que ha sido el caso en Francia y en Holanda, donde por otra parte la gente estaba harta de la política conservadora de sus respectivos Gobiernos y ha reaccionado  contra ellos, pero a la vez haciendo un daño grande a Europa, e indirectamente a ellos mismos.

Otra reflexión es para reconocer que hay algo que hemos hecho mal en todos nuestros países: cuando tantas obras importantes se han realizado gracias a subvenciones llegadas de Europa, nos hemos apuntado el tanto como cosa nuestra, tapando bastante al origen comunitario de los recursos. Pero cuando algo nos ha salido mal, no hemos dudado en echarle la culpa a "Bruselas" como si "Bruselas" -es decir, la dirección de la Unión Europea- fuera otra cosa que nuestros propios Gobiernos y nuestros propios parlamentarios y parlamentarias. Lo que pasa es que de ese modo poca confianza íbamos a conseguir de nuestros ciudadanos, poca ilusión en una Europa de la que se habla poco y casi siempre para mal.

Hay por último otra reflexión que hacerse, y que hacerse sobre todo en un país como España, donde hemos llegado a ver a la Unión Europea como un cajero automático al que vamos exclusivamente a sacar dinero. Y eso no vale. La gente tiene que entender que los demás países -sus ciudadanos, por cierto, vienen por millones de vacaciones al nuestro y comprueban cómo hemos ido progresando- han ayudado para que nos modernizáramos y la cosa nos fuera mejor; pero no van a seguir contribuyendo siempre, sino que cuando al alcancen su mismo nivel de prosperidad nos tocará a nosotros también pagar para ayudar a progresar a otros que están más atrasados, como lo estábamos nosotros hace 20 años. Es decir que habría que tener el valor de decirle a la gente que nuestro objetivo en la Unión Europea no es el de seguir cobrando de los demás toda la vida, sino el llegar lo antes posible a un punto en que no sólo no cobremos, sino que paguemos para otros. Porque eso querrá decir que hemos alcanzado un altísimo nivel de vida; todavía más alto que el que disfrutamos ahora.

Pero en la crítica situación en que se encuentra la Unión Europea hay un reto mucho más profundo y que habrá que afrontar en estos mismos días: en el Parlamento esta misma semana; y en el Consejo Europeo los próximos días 16 y 17. Y es el problema de lo que se llaman "las perspectivas financieras"; o dicho de manera más sencilla, los dineros que se aporten para el funcionamiento de la Unión Europea en los años 2007 a 2013. Los dineros que se aporten y, naturalmente, quién aportará esos dineros. Y ahí por el momento estamos ante unas cuentas que no tienen solución posible.

En efecto, por un lado, los países que han venido pagando dicen que no sólo no quieren pagar más, sino que quieren pagar menos. Y los que hemos venido recibiendo, decimos que no queremos recibir ni un euro menos. Pero por otro lado y al mismo tiempo, todos, solemnemente hemos asumido que hay que pagar la modernización y el progreso de los que acaban de incorporarse con la ampliación de la Unión Europea, y que hay que pagar la modernización de los que van a incorporarse el primero de enero de 2007, y que son Bulgaria y Rumanía. Y que hay que pagar la preparación de aquellos que son candidatos para entrar dentro de unos años, es decir, Croacia y Turquía. Y que hay que pagar el progreso de los países vecinos al Este y al Sur de la Unión Europea -algunos como Ucrania, al Este, o Marruecos, Argelia y Túnez, al Sur- para que no haya grandes diferencias de nivel de vida que impulsan a sus poblaciones a venir e instalarse en nuestros países. Y además de todo eso, Europa ha asumido contribuir con grandes sumas para que los países subdesarrollados de África, Asia y América Latina salgan de su situación de pobreza, de hambre, de enfermedad. Lo malo es que todo eso cuesta mucho dinero y quienes lo tienen en la Unión Europea no parecen ni mucho menos convencidos ni dispuestos a ponerlo encima de la mesa…

Ya veremos cómo salimos de este callejón al que no va a ser fácil encontrar solución. Yo quiero esperar que en fin de cuentas se llegará un arreglo en base a que todos hagamos algunas concesiones. Esa ha sido siempre la manera de adelantar camino por parte de la Unión Europea, cediendo unos y otros Estados en sus pretensiones iniciales. Aquí hará falta que alemanes, franceses, ingleses, holandeses, belgas, suecos, austriacos, daneses y alguno más, entienda que no tiene más remedio que rascarse un poco más el bolsillo. Y que españoles, portugueses y griegos, entendamos que tenemos que empezar a recibir menos de lo que hemos recibido hasta el momento -poco a poco, espero y ¡ojalá!- y los nuevos socios deben entender que habrán de operar con paciencia en su esfuerzo de modernización y no exigir todo lo que necesiten, de golpe… De todos modos la respuesta sinceramente pienso que será  positiva aunque menos buena para los intereses de nuestro país de lo que todos hubiéramos deseado. Yo tengo confianza en que José Luis Rodríguez Zapatero sepa convencer a sus interlocutores para que se adopte una solución y no quede la cosa para más adelante. Y es que estoy convencido de que cualquier atraso en la toma de decisión será negativo para España. Ya veremos y ya se lo contaremos a Uds. de una u otra manera.

Y con esto termino, para que sigan Uds. con su programa. El proyecto europeo con el que Uds. están familiarizándose es un grandísimo proyecto. Ha significado la consolidación de la paz y de la libertad para toda Europa. y ha supuesto también unos niveles de estabilidad y de prosperidad nunca conocidos antes por nuestros países y nunca alcanzados en ninguna otra región del mundo. No conviene ignorar o desconocer esa realidad. Y sobre todo hombres y mujeres de nuestra generación, que sabemos de dónde venimos, tenemos el deber de reconocer esa realidad, y la responsabilidad de explicársela a nuestros hijos y a nuestros nietos para que la tengan bien presente. A mí no me cabe duda de que para consolidar y aún ampliar el progreso que hemos conseguido en España, hace falta consolidar a la Europa unida, sin la que ese progreso se vería estancado y seriamente amenazado. De ahí que les emplace a todos a seguir apoyando el proyecto de Constitución europea que es el instrumento con el que conseguir dar un paso de gigante en la dirección que les indico. Nosotros seguiremos apretando, y lo haremos con la fuerza que Uds. nos transmiten, como sus representantes que somos.

Reciban ahora todos y todas Uds., mi respeto y mi cariño; y mi compromiso de seguir siendo el que Uds. conocen como amigo y como militante del Socialismo que es tanto como decir militante de la libertad, de la igualdad, de la solidaridad, de la justicia, y en definitiva del progreso social, para Toledo, para Castilla-La Mancha, para España, para Europa y para toda la Humanidad. 
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